
América latina: sin sorpresas.
Democracias inestables a finales del siglo

Beatriz Slolowicz W.·

Entre la euforia y las sorpresas

las formas de ver y analizar los problemas de la
democracia sontan variadas ycon lógicastan diversas
que a veces parecieraque es un tema inasible y, más
aún, meramente ideológico. esto es, con tantas ver­
dades como opinantes. El espectro de perspectivas
abarcadesde las máscasuísticas a lasmásabstractas
y sus confrontac iones en los debates parecen más
biendiálogos de sordos. y da la impresión que se ha
avanzado tanpoco en unacapacidad predlctlva res­
oectoa lademocracia enAmérica Latinaque la realt­
dad parece siempreprodigiosaen sorpresas.

No esmi objetivo detenerme en estetrabajo en
e lseñalamiento de todas las perspectivas en juego.
Sólo mencionaré algunas de las más frecuentes y
que ilustran laslagunasexplicativasque suelenha­
ber sob re el tema.

Una de e llas plantea la democracia como mode­
lo abstracto de relaciones jurfdico-instituciona les
en tre sujetos de derecho. Esta es una perspectiva
que da pie a múlt iples tipo logíasyclasificacione sde
la democracia y que es muy cara a un medio aca­
démico que rechaza contaminaciones con la reali­
dad concreta . Const ruye lógicas ex positivas
impolutas, pe ro se desmorona cuando se le intro­
ducen las variables de los sujetos soc iales concre­
tos , con los intereses antagónicos que poseen y la
fuerza política con que los re presentan y realizan.
l os problemas de la democracia so n cuasi técnicos
y para resol ve rlos basta lavoluntad de los " acto res"
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para senta rse a disc utirlos. Aunque deficientes al
contrastar los con la realidad , son análisis que fasci­
nan por su lógica circula r. No tienen necesartamen­
te intencionalidades perversas sino son efecto de
prácticas academicistas.

Enot ro polo encontramos las perspectivas de los
sujetos políticos, en muchos casos determinadas
por e l " rea lismo", esto es , por la valo ración de la
democracia desde las situaciones concretas de la
co rrelación de fuerzas e n torno a fenómenos tamo
blén co ncretos, donde e lpunto de referencia es " lo
posib le" . Un posibilismo que posterga la provee­
ció n futu ra de "lo deseable" y lo qu e ello implica
para losdistintos sujetos polúkcs invo lucrados . Por
ello su capacidad de pred icción es limitada .

Existen otras pos iciones que tienen una intencio­
na lidad pol ltica precisa pe ro que la ocultan tras
abstracciones de su puesta neutralidad: un posibilis­
mo político siempre vincu lado a la oportunidad (la
ello se le llamará oportunismcf a l que se le da un
recubrimiento "científico" que lo legitime, crean ­
do o adaptando mode los para la justificación unjo
venst de posiciones muy específicas en la esce na
política . Sus re prese ntantes denominan esta alqu i­
mia como "renovación" . los " renovados" sue len
considera r que democracia es su propia inserción
privilegiada en e l s istema político.

Esjusto deci rque también existen visiones sobre la
democracia que conjugan lo posiblecon lodeseable
y que entienden la táctica y la estrategia políticas
como una unidad d ialéctica. lamentablemente, hoy
en día no so n las mayoritarias en América l atina.

Por el momento no me detengo a realizar la
sociologfa del fenómeno para determina r e l hori­
zonte de visibilidad de dichas posiciones. en el
sen tido que apuntaba René Zevaleta : en tre otraS
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razon es, porq ue tod as estas pe rspec tivas se e n­
cuentran tan to e n la izquie rda co mo en e l ce ntro
polftico s; la derecha es más tra nspa re nte en su ins­
trume ntalizació n de la democracia , aun qu e posee
sectores " re novados" que logran u na rmmetiza­
ción que les fac ilita e ntendimientos con ot ros " re­
novados" . Desenreda r esta mad eja es materia de
un tra bajo distinto al q ue propongo aq uf.

Ot ro aspec to q ue ha dificultado avan za r en e l
de bate sobre la de moc raciaesque a fa lta de rigores
teó ricos y explicativos, las re fe re ncias sobre e l te ­
ma, especialmen te e n los últimos diez años, han
co nte nido una ca rga a nímica ca mbiante segú n las
expectativas y realizaciones qu e han te nido lugar:
eufo ria, desán imo, preoc upa ción , escepticismo y
hasta indifere ncia .

Sepued e tomar el rumbo de los á nimos rastrean­
do los tem as y probl emas q ue ocuparon la ate n­
ció n, por ejemplo , los que se trata ron e n los tres
últimos co ngresos latinoa mericanos de soc io logía
entre 1986 y 199 1.

En Río de janeiro, en 1986, era la euforia sobre
la reco nqu ista de libe rtades públicas y mecani smos
de representació n. l as transiciones en tre d ictad ura
y de moc racia habían culminad o fo rmalmen te con
elecciones en la mayo ría de Jos países (exceptuan­
do Chile y Paraguay). Debo d ec ir que la e uforia se
justifica ba despué s de pe riod os tan largos de repte­
síón; pe ro en ciertas po siciones había cort edad de
miras.

En 1988, e n Mont evideo, las opiniones se divi­
drande acue rdo a la geografía po lítica : 10 5 temasde
1986segulan en prime ro rde n e n los pa íses q ue aún
estaban bajo dictadu ras o regímen es de represen­
tación insuficie nte ; en cambio, los que ha bían tren­
sitado 10 5 ca minos de mayor libertad reivind icaban
que la nueva etapa de respeto por la vida de los
ciudadanos contemplara su de recho a comer, como
mortales que realmente son. Para 10 5 intelectuales
orgánicos de Jos círculos dom inantes (tradiciona les
o " re novados"), e sa parte de las aspiracio nes soc ia­
res mayorita rias - no demasiado identificadas co n
sus propios planes económicos- de bía ser anate­
mizada po r desestab ilizadora y anndemcc rética,
Debe deci rse, tambié n, qu e en 1988 los tem as sobre
fuerzas armada s, seguridad nacional y derechos hu­
manostenian una alta representación que correspon­
día a ros e nfrentamientos nac ionales en torno a los
Procesos judiciales contra militares violadores de de­
rechos humanos durante lasdi etaduras y las leyes de
emntstta que se fue ron impo niendo. Esto daba cuenta
de qce e n la re lació n civiles-militares las tra nsiciones
recién estaba n culminando ,

En 1991, en la Habana, los temas vo lvie ron a
mostrard esplazamie ntos no o bstante no man te ne r­
se la proporcionalidad en la re prese ntació n de te n­
dencias analíticas, d ad a la notoria ause nc ia de
muchos de los i ntf' l f'("hl ~ l f's " renovados" , las p re-
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fere ncias se d irigieron a las teo rías ge ne rales y a la
e pistem ología, pe ro sin mucha conexió n co n los
de bates sobre la rea lidad latinoa mericana; a las
d iscusio nes sobre e l soc ialismo (se esta ba en un
momen to álgido de su crisis en Europa); a rescatar
exper iencias pu ntuales sobre e l acon tecer po lítico
en uno u otro pa ís; algo sobre nue stro grado de
posmodernidad . Sobre la de moc racia en América
l atina se d iscutió mucho me nos y casi nada sobre
seguridad nacio na l, gue rra de baja inte nsidad o
similares. En general, er tem a que nos oc upa tuvo
un bajo pe rfil de prob lematizació n en toda la re­
gión, co mo si lo alcan zado hubiera tocado techo y
sólo cabria la con formidad.

A com ienzos de esta última década de l siglo, e n
este a mbiente des crito proliferó la adscr ipció n a las
euforias de dirige nte s y gob iernos ' so bre e l cuad ro
po lítico en América l atina : Chile, Pa raguay, Haití
se ha bían inco rporado al "concierto de nacion es
de mocráticas" . Nicaragua, mostraba en fe bre ro de
1990 q ue e l triunfo de la democ racia occide nta l
imp licaba aba ndonar el proyec to san dlnista . Tam­
bién Pan amá vo lvía a la de moc racia desdeuna base
militar no rteamericana , sobre los cadá veres bom­
bardeado s en " ElChor rillo", SóloCuba seguía irre­
dimiblemen te pecador a.

l a a rro lladora de moc racia no se saltó a Europa
de l Este ni dejó en pie e l murode Bertln.!

los "e nclaves auto rita rios" se iban a bsorb iendo ,
pues las amnistías " ha bían integrado a las fuerzas
armad as a la soc iedad" .

l os te mas macroeconcmtcos fue ron co ncen­
trando la aten ción al tiempo qu e los sec tores domi­
nan tes inc re me ntaba n la iniciativa ide o lógica,
impo nie ndo los tem as y los té rminos de l debate:
reco nversión prod uctiva y tec nológica, integració n
económica , a justes fisca les y privatizaciones, efi­
cie ncia , e tcéter a.

Pero 1992 vino a sacud ir las modorras y a re ­
c o rda r las limitaciones de la dem o cracia . So rpre­
sas . En es cas os meses, la id[lic a situac ió n de
Amé rica l atina descubre su ve rdadero rostro : go l­
pe de Estad o e n Haitl co nt ra e l prime r gobierno
ver dade rame nte democ rát ico (3 0 de septie m-
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bre de 1991);) intento de golpe de Estado en Vene­
zuela (4 de feb rero de 1992); autogolpe en Perú (5
de abr il de 1992); cambios completos de lga binete
ministeria l en Brasil para evitar una crisis politica;
amenazasde lpresidente uruguayo de gobernarpor
decreto si no obtiene apoyo parla men tar io; la rup­
tura y condicionado reinicio de las negociaciones
ent re la guerrilla y el gobie rno colombianos." las
enormes d ificult ades por echar a andar la fase de
" reconciliación" política en El Salvador, tras los
acue rdosde paz firmadosen Méxicoel16 de enero
de 1992; la cr isis socia l y política permanente en
Nicaragua; la democracia "ejemplar" de Costa Ri­
ca que debió reciblr generosas donaciones de aro
mamento represivo desde China y Aleman ia para
combatir a la delincuencia; huelgas por doquier,'

El entorno politice corresponde a un cuadro so­
cial, vastamernedenu nctado, pero del que siempre
surgen nuevos indicadores. Los másespectaculares
y vergonzantes como elcó lera o los dos niños de la
calle asesinadosdiarlamente en promedio en Brasil
por Escuadrones paramil itares por perturba r e íor­
den y la tranquilidad ciudadana.6 Ot ros menos no­
tor ios, pe ro tan rea les y elocuentes como el hecho
de que los niños latinoamericanos en edad prees­
co lar están sufriendo retrasosgraves en la talla pro­
medio deb ido a la desnutrició n c rón ica? El ario
1992 no parece se r propicio para cefebracicanes,
del V Cen tena rio y otras.
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lágrimas de cocod rilo

Las conside raciones de la c risis económica como
un detonente de laconflictividad scclcpulülca y de
la inestab ilidad de la democrac ia latinoamericana
han pasado a oc upar un lugar importante en los
discu rsos oficiales nacionales y reg ionales. No obs­
tante ello, los progra mas de reajuste neo libe ral si­
guen avanzando , la deuda exte rna se sigue
pagando y sigue creciendo, se rema tan las riquezas
nacionalescon políticas de privatizac ión en arasde
supuestas politicas soc iales que no resuelven mini·
mamente el deterioro del salario rea l, e l que sigue
siendo el rehén de las ventajas comparativascon el
mercado ca pitalista mund ial.

El ministro de Defensa venezolano Gra l. Ferna n­
do Ochoa Antich dec lara dos meses después de l
intento de golpe de Estadoque:

" ladebilidadde los setemasdemocráticos lati­
noamericanos tienesuorigen en la crisiseccnc.
mica regiona l, ladeuda externa y los esfuerzos
de las naciones del área por cumplir con sus
compromisosfi nancierosinternacionales (u.)8

Por su parte , e l presidente hondureño Rafael
Leona rdo Callejas seña la que:

"el pueblo reclama con justicia y razón t u),
pero nuestras sociedades no les han dado vi­
vienda, educación y salud (los gobiernos) dan
esperanzaspara pasado mañana, mientras que
el pueblo tiene hambre, necesita techo y salud
hoy" .9

En e l reciente 11 Foro Euro-Latinoamer icano en
Lisboa, el Secretario General de la OEAIoac Baena
Scares den uncia que:

"elactualenemigode la democraciaen la tino­
améríca no tiene origen externo (y que) el des­
contento y la rebeldía que se alimentan con la
pobrezasonlosmejoresaliadosde losenemigos
de lademocracialu.)"l o

Lade recha en América Latina se " ho rro riza", se
" so rprende" : la gobe rna bilidad es demasiado pre­
caria . Carlos Andrés Pérez, después del intento de
golpe de Estado se dispone, ahora si, dice , a preo­
cuparse por los problemas sociale s de Venezue la,
Como el ap rendiz de brujo, pierde elcontrol sobre
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las mismas fuerzas armadas (o por lo menos sobre
un sector importante de ellas), que usó para repri­
mir sangrientamente las mo viliza ciones callejeras
cont rarias a su política econ ómica." Mario Vargas
Llosa levanta su voz para criticar el autogolpe de
Alberto Fujimori en Perú. Pero Vargas Llosa olvida
que tiene una deuda politica con el presidente
golpista: graciasa que Fujimori le ganó laseleccio­
nes e hizo plagio de la polít ica de shock 1lque el
candidato escritor proc lamaba, pudo liberarle de
serél quien cargara con las cu lpas (po r cierto, no
olvid emos que el (mico mandatario latinoamerica­
no que llegó a Caracas a brindar su solidaridad a
Carlos Andrés Pérez en los días del intento del
golpe, fue prec isamente Alberto Fujimor il.

Las trampas del debate

la crisis política que recorre América l atina no
surgió de la nada, ni estaba hibernando. Pero como
nunca había una suerte de esquizofrenia : la reali­
dad ind icaba una situación volcánica y lasciencias
socialestañían liras. Para que ello ocurrieraco nver­
gieron distintas situaciones: el hecho objetivo de
que la reconquista de libertadespoliticas era dema­
siado importante como para que no pesara anrmt­
cemente (el te rro r no es nunca gratuito y es
absolutamente racional como polit ica) un chantaje
democrátic o desde las fuerzas represivas mismas;
un ambiente internacional proclive a schredlmen­
sicnar la democracia políti ca sobre cualquier orre
consideración social; las dificultadesde las organi ­
zaciones populares que aun no se recupe raban de
susheridasorgánicasy que adici onaban lasheridas
ideológicasde lacr isisdel socialismo, rompiéndose
certezas y en un estado de cuasi-inmovilidad pro­
positiva; una combinación perversaentre la cteosl­
va ideológica de la derecha y la crisisde lasciencias
sociales latinoamericanas. Una coyuntura de nota­
ble confusión ,

Planteadasasí lascosas,el debate sobre la demo­
cracia enfrentó a qu ienes hadan caso om iso de los
contenid ossocialesde la democracia paradefin irla
ell.c1usivamente en té rminos de régimen pol ítico
(elecciones periód icas)yquienesreivind icaban a la
democracia como expre sión de la voluntad de las
mayorfas, que no casualmente, hoy en América
l atin a se condensa en demandas de carácter so.
cial o co mo las llaman algunos peyorativamente,
corpo rativas.

la trampa del debate provino de imputá rsele a
105 defensores de la democracia con contenido
socialquedesechan el valor de la formalidad demo-
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cr átlca, como si tras su interpelación a la democra­
cia real de la región ocultaran su rechazo a la plu­
ralidad, la to lerancia, el respeto de las libertades,
etcétera. Clnlsrno.'! los defensores de la democra­
cia de hambreversus105anndemocréucos defenso­
resde la vida, de la parti cipaci ón social .

Demasiado poco tiempo pasó para que seobser­
vara que el régimen po lítico en tanto relaciones
institucionales no existeal margen de lasrelacione s
sociales concretas. Que no puede concebirse la
democracia con mayorías marginadas de los bene­
ficiosde su trabajo y de la riqueza naciona l, margi­
nadas de lasdecisiones nacionales sobre el destino
de 105 bienes del país, e incluso, marginadas de
mecanismos reales de elección de sus repre­
sentantes politicos, porque lossistemaspclüíco-elec­
torales de la región distan mucho de garantizarlo.

Ve llo no implica, de nin g ún modo , alegrarse por
los recientes acontecimientos de fracturas demo­
cráticas en la región. No han sido los pueb los lati­
noamericano s destinatario s pasivos de espacios
democráticos que no valoren lo conquistado, Se
trata de tener un poco de memoria histórica para
saberque todos losavancesdemocráticos en Améri­
ca latina (tanto en el plano social como en el estríe­
tamente políticol fueron fruto de luchas populares
con altos costos humanes. Asi como lasredemocra­
tizacicnes de la décadade los 80 tuvieron como eje
la resistencia popu lar, de la cual se beneficiaron seco
torespolíticos no popularesque negociaron su toser­
cfón privilegiada en el régimen democrático, aun
cuando fueron tímidos opo sitores a lasdictaduras; y
otros, que sí participaron de la resistencia, pero que
a la hora de negociar la transición a la democ racia,
privilegiaron su propia inserción en el régimen por
sobre la representación polí tica de los sectores pos­
tergados económica, social y políticamente y aban­
donaron su ident ificación con ellos.

En ambos casos, su fundamentación teórica so­
bre el fenómeno democrático asume lo polilico
como absolutamente autónomo de lo social, ideo-

11Cinismo h~~ PI" ,~l'f, "'Bullín fd w..,h , di'Klor d~1 dio, ,,, el
~"urio d~ Chil~, ¡nc;l. do, d" golpe Y<!efenlO' de 11 diC1,dutl d~
Pinochfl , /l'om ufY<' 110 c'~KiOO de 1, fundK ión Pu Ciud.d."ll. '"con·
1" 1, v~~nci.o'". Sudi'K1o' jo cU<!nl. con pe' $On.ol kl. d... comoC..los
C~Ctl'... . e' mini" ,o de HICÍflld' ~ d" Inl~''''' del gobie'no milil" y
IClu. 1p,... id~nle del lnllllUlO libel11d y Ona"ollo Id.""h. pinoche·
li" , )qui~n ~f ¡'m' "Yo no h~ I.., ido ningU"co $O di 'fC1,¡~nle vincull '
do o 1, v",lencio ~ .1 1~"Ofi ¡mo. 5/ me locó du'.nle mi ges¡ión en el
Min "'e,io d.II ",~,io" Viví muyd~ c~rc' 110 ....' Iklld MloI movimienlOS
lerro,i" ,.. de ' ccic>r>n v"'~nli~1 qU<! .h~,.bln 110 vkl. de 110 socio'­
d<ld "'. NÓlne~ ,.dicobl llo vio~nci.o .., 110 v;'c¡' ch¡~n.o du'~nl~ l.
dict.du ,. . T,mbi~n lo inlf!l" ~tgio 8il.lf, fXminillfod e mi"", I, M 110
Unic:l.d Popul. ,. p'fIO yfXili"¡", lIoy"soci. li~ " fIO".do" y _ 'ell'
,io 8~ntl'. 1 del P'I1ido por 110 DemOC'Ki ' (PPO),qU<! inlfll'1 1,c",lieiOO
de gooie<noeon ti Domoc'K i, Coill i.n o. JunIOS y ¡' fVU<!holl . veae
" LoplzciUfÚd. n.o d.~n<h d. cMil uno'", t i~curio Inl~rn~I,

Slnli. go d~ Ch¡~........ n.o del 2118 dubl"il de 1992, p,6.
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loglza ndc una justificación del ca pitalismo salvaje
de nuestra región . Unos , por estar di recta me nte
vlnculadcs a l interés capita lista nacio nal y trasna­
cícnel: otros, acomodándose pragmá ticament e a l
mismo co n u na cegu e ra có mp lice e interesada,
renunciando a los riesgos que imp lica asumir el
inte rés popular, e n una regió n don de el autcrlt arts­
mo es un recurso pe rmanente para sofocarlo, es­
truct uralm e nte te nde ncial , como dec ía Agust ín
Cueva.

Un caso ilustrativo

Un tra bajo de Man uel Anton io C arretón M .• " l a
redemocrarizacién polñlca en Ch ile. Tran sición,
inauguración y evcluclén", l O es basta nte sinto má­
tico de lo q ue venimos an otan d o. l eyé ndo lo con
ate nción se percibe un co ntrapu nto en e l qu e e l
a utor se e nfrenta a sí mismo, desde luego sin pro­
po nérselo. Su andamiaje co nceptua l sobre la de­
mocracia no se ve rifica e n el balance sobre e l
prime rañod e ésta e n Ch ile, au nq ue las raz onesde
tal desajuste son ac haca das a la realid ad . Sólo me
detendré en algunos punt os aunq ue debo decirque
d iscre po en muchos otros q ue por e l moment o no
cabe t ratar aq uí.

El origen concep tual de su argumentación es e l
d e la dem ocr acia co mo fenó me no exclusivamente
pol ítico y co n absolu ta autonomia respe cto a inte­
re ses de clase o a proyectos secreteres.Para C arre­
tón la democracia es sólo un régime n po lítico

"basado en los principios e instituciones que
consagran la soberanía popular, la elección de
losgobernantesy autoridadesefectivosporvoto
universal, la vigencia de los derec hos humanos
y libe nades públicas, la separaciónde poderes,
el pluralismo político y la alternancia en el po­
der" (p. 113).

l os p roblemas de dem ocracia socia l (meno rdes­
igualdad , etcét era) a los que é l de no mina de "de­
mocratización soc ial" y que sin de masiad a ccnvíc­
ció n vincul a a la estabilidad de la de moc racia
po lítica, corresponde n -afirma- a mome ntos y
circunsta ncias distintasde la dem oc ratiza ción polt­
tica, como etapas sucesivas y bien dife ren ciadas. l a
condición de q ue se llegue a esa segunda fase es

,. y wr>ión que ¡~liurnos se publicó IOIl rl nOmo. 2de otoIIO de
1991 de I¡ _i>la Ú1udios I'líblicos. pp. 101.13), editod,oIOIl ~ntiago

<leChile po, e lC..mro<le b lud 'oxPObl lcCi.Enu~ noQ. 1pie<lepigi...
se ..,Lo.. 'l ueeole mi....., uaN jolue presenl'do IOIl cineo evenlCientre
1969y1990.f. lt6.11I" 'tI'. Lo. confe.ene;'senMbicolOll 1991("->la
donde ~ IOIl Lo wde de flACSO y en el Posgrado de Ciene'" SocLoln
de Lo UnivetSidod Autónom. Metropol~.n.·Xoch;milco) y que . ntes,
IOIl 1988. prn<!nl6 su p.o rte meduLo. IOIl elXVIICongreso la linoanM'fk.o·
no de SocH)logfo . ( uauo . ...... con el mismo ¡•• bajo no p>.t(:It1Lo un
niWI elevadode productividad.
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que los actores soclopolñlcos lo deseen. Si no , de
tod os modos hay de moc racia y hasta gobernabill­
dad que, a mi juicio, es su p rincipa l inq uietud. Asi,
los factore s de consolid ació n de moc rática, segú n
Car retó n

"están vinculadas tantoa la superación de estos
enclaves [autoritariosl como a la deseabtkdad o
voluntad democrática por parte de los actores
socialessignificativos, lo queen estos paisesestá
vinculado, hipotéticamente, a los procesos de
democ ratizaciónsocial. Elloremite al problema
de losactores sociopolfticos capaces de combt­
naedernocratizaciónpolitica ydemocratización
social" (p. 104), corswas mfas.

En la nota 20 se ratifica q ue los pro ble mas de la
democratización social y por e nde de la estabilidad
de la dem ocr acia nada tiene n que ver con los " lla­
mad os factores estructu rales' sino q ue estos tacto­
re s se activan a través de las mediaciones de actore s
históricos y soc iales, los cuales vincula n e l proble­
ma del régimen al te ma de lcambio social" (p. 104).
Quie n lee el trabajo no llega a descub rir cu áles so n
para C arretón esos adores q ue combinarran de mo­
c ratización pol ítica y d emoc ratización social. Es
una adivinan za, pu es, co n la desco nexión absoluta
en tre sistem as de explotación y dom inació n e n la
argu men tación d e Ca rretó n; la lect ura daría, inclu­
so, para llenar los espacios e n bla nco co n lo qu e
mejor se ac omode. la sola formulació n d e la "de­
seabíhdad" democrática co mo un acto d e buena
voluntad , es bastante tra mpo sa como para sugerir
que qu ienes han apostado ysehan enriquectdc co n
e l "modelo" chileno, tal vez a lgún d ía estarlan
di spue st o s a renu nciar a é l en a ra s de la
dem ocrat izació n socia l. Qu ienes pien sen que ali­
neados co n e l modelo están sólo los "du ros" (así
deno mina Ca rretón a l pinoc hetismo o rtodoxo),
descon oc e rían Ch ile. El mismo centro polltlco res­
cata mucha s de sus bondades.

Por lo p ronto, para Ca rrelón, la herencia de la
dietad ura ha favorecido u n régimen de mocrático go­
bernable, sin grandes co nflictos pues aquélla no ha
dejado. d ice , " una crisis econ ómica aguda (u .l que
conmociona a toda lasociedad, ni una presión des­
medida desde la sociedad por de mandas no satisfe­
chas" (p. U D). Para e l a utor un 40 po r ciento de la
población marginada económica y socialmente (ob­
viamente eso no es "toda la socied ad") no es una
economíaen crisis porque losindicadores macrceco­
nómicos exhibido s por los neoüberales asi lo indican.
En la valoración de las causas de no desmedida ex·
presión de de mandas sociales insatisfec has, poco lm­
porta si 16años de represión destruyero n sus canales
de expresión. Son detallesque no cue ntan po rque le
han dad o a la de mocracia polftica un "periodo de
gracia", e n pa labras de Ca rretó n.



las urge ncias po r la democratiza ción soc ial, des­
de luego no son del mismo tenor pa ra " toda la
soc iedad" y cuan to más se po sterguen las de man ­
das, se prolongará e l " pe riodo de gracia " (bo nita
manera de ver la de mocracia de los Que no está n
en e l 40 por ciento de los Que pad ece n miseria). las
prioridades de Carret ón sigue n esta ndo en la go be r­
nabilidad , Que se inc re mente la ca pac idad del go­
bierno de la mayorla polúlca para " ca na lizar" la
pa rtic ipació n soc ial (p . 126). Cuando muc ho, p ro­
pone refo rmas labo rale s Que pe rmitan una mayor
pa rticipació n y la asistencia estata l a los grupos de
extrema pobreza (p. 130). Eso mismo piensa n los
organismos inte rnacionales. Ni un a vez en su traba­
jo mencio na los sa lar ios re ale s como inst rumento
de dign ificación de los ciudadanos. Entodo caso e s
un problema mu y a futuro: " la dignid ad , e l respeto ,
el ser escu c hado s. la participación , el em p leo , la
movilidad socia l fJd ra los hijos, la salud (.. .) nin­
guno de el/os de alto costo desestabilizador" (p.
121, cursivas mías). Enlodo caso, se rá un problema
para los gobernantes d e las futu ras gene raciones;
ahora se trata de cana liza rlo adecuad ame nte de
modo Que no afecte al ca pita l po rque eso sí es
deses tabilizador.

Carret ón reconoce , aunque sea una vez (p. 130)
Que la ine xisten cia de co nse nso sobre el modelo de
desarrollo retrasa la democrat ización social. Pero
ése no es un problema de clases soc iales sino de
falta "de cla ridad e n las fuerzas polñicasdlrlge ntes"
(p. 131). Compensándose las luces ¡se llegaría al
consen so, ya no de 105 di rigentes Que coinciden
más entre sr d e lo Que parece , sino entre éstos y los
dirigidos?

No irritar , no afectar la go be rnabilidad . l a táctica
del ave struz, Que tambi én defendió en el proceso
de transícíón. rechazando incluir en las negociacio­
nes entre la conce rtac ión de part idos y las fuerz as
arm adas temas a reso lve r " después", co mo el de
derechos humanos.

Pero la realidad es pomada . No llega ron las es­
trategia s globales consensuales,

"t,.) se trasladó a la acción política el tipo de
calculeeconómicode inceratvcs. costo/bene fi­
cio. negociac ión a partir de una con sideración
estétlca de recursos y no de metas globales
(p .127l (oo .) la llamada 'democ racia de losacuer­
dos o conse nsos', como opuesta a la democ ra­
cia por imposición de mayorlas o minodas, no
fue aplicada en su verdaderadimensión, t ,.)con
loque el debate propiamente polltico sereduce
o empobrece y adquiere un carácter predo­
minantemente táctico, (oo .) se fortalecen los ac­
tores e intereses corpo rativos" (p. 127).

Cu lpa de la real idad, node la conceptual izació n.
Incluso en temasde gran contenido ético-s imbó lico

-c AMf RICI\ lAr/lIlA SIN SORPRESIIS...

co mo el de derechos huma nos, Carretón reconoce
una d eseabi lidad menor a la man ifestad a en 105

discursos preelectorale s (pp .128.' 29)YQue fue ne­
cesa rio Que en Pisagua co me nza ran a dese nte rrarse
cadáveres de de sap are cido s, para Que ca mbiara la
"correlación de fue rzas simból icas a favor de solu­
ciones más integ rales y rad ica les" (p .128).

Encuent ro con trad iccion es de fondo Que me ha­
cen d udar de la tran sparencia del an álisis. En la p .
124 pa reciera sugerirse una cri tica a la dem oc rac ia
cupular como ún ica forma de acció n política ; alU
afirma , mo strando preocupación, Que co mpleta r la
democ ratizac ión imp lica

" privilegiar necesariamente la política profesio­
nal - cupular-, la negociación, el papel de las
élites y de la representación. Su prolongación o
retardo implicaban la proyecciónde este tipo de
política en elnempe como la única accíén ce­
lectiva" (p.124).

Pe ro e n la página 132 Garretón d ice:

"(...) lacreactonde la Concertación que resolvía
un problemacasisecular de la polltica chilena y
el problema crucial de todos los procesos de
dernocratlz ecién, obligaba a pensar que, desde
aho ra en adelante, nunca más un proyecto po­
lítico debla pensarse desde la propia ident idad
para luego 'pactar' conotrasentidades, sino que
tal identidad y provecto sedebia definir 'al ínte­
rior' , 'desde dentro' de la coalición. como un
énfasis en ciertos aspectos de un proyecto co­
mún que llevara a una competencia por el lide­
razgo sin poner en cuestión la existencia y
proy~ci6n de tal alianza" (p. 132).

Segú n es to, 105 proyectos pol íticos no expre san
a ma yor fas sino lo qu e decida n las dir ige ncia s entre
sí. Lademocracia se reduce a lo couuccv lo conuco
a lo cuputar. Pero también, Que la co mpetencia por
el liderazgo, pa ra qu iene s quieren garan tizar su
inse rció n p rlvlleglada en el sistema conuco. requie­
re de la práctica del ca maleón, sin identidad es pro­
pias . ¿Esese el precio de la "renovaclén"!

De mocracias de de recha: una
par ad o ja inestable

Al ha blar d e democracias de derecha asum o un
calificativo con co nnotac ión te ór ica. lnvestlgando
los elementos teoréttcos e ideológicos comu nes a
todo pensamie nto de de rec ha (trátese decorrremes
conservadoras o liberales, en sus vers io nes más
clásica s o modern as), se observa Que el e je Que
define todo su edificio conceptúalcomo sus tradu c­
cione s práctica s es la des igua ldad soc ial como mo­
to r de l dinamismo soci al. asumida como un rasgo
"natura l" de las soc iedades v co mo u n valo r a
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aceptar, justificar y promover, en a ras del progreso
de fas sociedades. tS

Las democra cias latinoamericanas son de dere­
cha porque ñmclo nallzan la estrategia de domi na­
ción capi talista, profundamen te excluyente. La
paradoja está en que una formalidad institucional,
supuestamente Integrarlva de la ciudadanía en su
co njunto, viabiliza formas de profun dización de la
des igualdad social y política.

La est rategia dom inante reduce el problema de ·
mocrancc exclusivamente al ámbito del escenario
polülco (negociaciones potülcas. elecciones perió­
d icas, existencia de un parlamen to). Espacios de
indudable impo rtancia social por los que sigue lu­
chando. Pero en las actua les con diciones de domi­
nación , fasformasse han distanciado abisrnalmen te
de laese ncia de la representación polükademocrá­
ttca: la estabi lidad del sistema depende de que las
demand as sociales popu lares no se exprese n y esta
univocidad admitida niega la pluralidad de inte re­
ses que una democ racia debe representar, con el
agravante de que no encuentran cab ida precisamen­
te los mayoritarios. Son regímenes democ ráticos ano
tidemocráticos. se persigue la gobe rnab iJidad de los
sistemas mas no sob re consensos de mayorías des­
plazadas. Observése cuántas decis iones parlamen­
tar ias favo recen a los explotados y cuá ntas al
capita l, nacional o trasnaclonal.

Esbien sabido que los sistemas políticos funcio­
nan fluidamen te y aportan legitimidad a la dom ina­
ción cuando la relación ent re de mandas de los
gobernados y satisfacción de las mismas de parte de
los gobernantes tiene cor respondencia. Siéstos con­
sideran, como ocurre actualmente,que lasdemandas
de las mavorfaspopu laresatentan directamente con­
trael lnteréscapitallsta nacional e internacionalyque
por e llono son admisibles,elsistema politicoadofece
de una inestabilidad extrema .

Evitar d icha inestabilidad, bajo estas reglas del
juego , supone dos opciones: una, liquidar a l siste­
ma conuco mismo (opción que se desgastó en los
periodos dictatoriales) y dos, evitar el "sobrecalenta­
miento" delsistema (Hungtinton) impidiendo que las
demand as de los gobernados superen las ofertas de
satisfacción de los gobernantes: gobernabilidad.

Como se ve, lagobernabilidad no implica que se
solucionen los problemas reales sino que no se
manifiesten y no se traduzcan en ccomctcs. Cuan­
do esto no se logra, se habla de bloqueos a lsistema.
El desbloq ueo es siempre responsabilidad popular
renunciando a sus necesrdeoes.w

'S E9' COf'I( luIión surgede miillYMtipción " los procnoo de derech~
u ción e<I~riu lo.' in, ·'. re,l i~~ enelAre¡,de Problenu, deAtMriu
lo.tina del ~JI'rt';II..enlOde PoI~j" y Cuhur, . UAM-Kochim ilco.

lORed enteme<>te. el P'rtido por el Go bierno del Puet>!ode UN'
¡uay, de ce nu o. 'ce¡>1ó in'e¡t', rse , 1go.binele ministeri,1 tr,s un ofre<:i·
mien'o del presiden te l , ,,lIe. En SU " rt, , 1presiden,e fed ...d. el 1~

de .brilde 1992 se...." que:
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Esta forma de concebir la po lítica tiene varias
consecuenc ias. Por una parte , se admiten como
paresen e lsistema sólo a quienes acepten las reglas
de l juego dominante , y los que pretenden su inte­
gración con ese estatua de paridad deben ir
abandonando programas alternativos, desperfilar­
se, caer sólo en el posibilismo po lítico y en un
pragmatismo que tiende a alejarlos incluso de seco
rores de su e lectorado . Esa actitud dual típica del
centro político ha sido una de las causas de su
debilitamiento y de la polarización de los escena­
rios políticos. Es también la reciente experiencia del
M·19 en Colombia cuyo elec torado disminuye ver­
tiginosamente puesse siente frustrado. "Corno con­
trapart ida, los parlame ntos y la llamada clase
po lítica se des prestigian ante la opin ión popu lar en
gene ral. No debe sorp render, por lo tanto, que una
parte de la opinión pública peruana haya apoyado
las accio nes de Fujimori contra los po líticos. Hay
que asumir que la autonom ía de la esfe ra política
no es abso luta aunque se proc lame .

lasangustias por la sobrevlvencta llegan a opacar
la atención por los temas politicos. Si el descrédito
hacia el sistema conuco origina indiferencia o pasi­
vídad. ello no afecta la gobe rnabilidad; por eso el
abstencionismo electoral es una carta a favor suyo.
Pero si la co nsecue ncia es e ldescontento activo, la
ingobernab ilidad engendra riesgos de crisisde l sis­
tema político, con reconeocres autoritarias en las
que las fuerzas armadas pod rían volve r a actocon ­
cebbse como las únicas efi caces en e lmanejo esta­
tal y en la garantía de l o rden interno . Ello ocurrió
en Venezuela y en Perú. Al respecto, es elocuente
la dec laración solidaria de los "caraplrrtadas" ar­
gentinos, coronelMohamed AfíSíneildin y capitán

.'EI pe;PesUdi.puellO' p¡u'liciJl' ren elg<lbierno (,..) porq r>e siente
la obli¡KiÓ<\ de co nllibiJir .! desbIoqUf(>de un sig em. polhico <Obre
el que se . pre<:ilo - con reo! p<eocuJl'e ión- un . scendenle dese,ej·
mien, o de l. dud,d.n;' \...)" . Poniend oeomo cond ición : " lo inllN'
mentxiÓl'de u.... pololie. l.bo..1tend ien,e, ''''lIU''' 1,est<obilidld en
ell..l>Iio y el m.nlenimiento como mlnimo del ..I..io "'01. Pollticl
"bo,,1 <¡ue debe,~ iMp''''''' en el d i~1ogo de las Jl'rtes y l. presenc'"
del III.do" . Ygo."ntiu ndo <¡ ue se .bslend.;. de " hoce<un, oposiei6n
siSlem~,i,," pero mlnteniendo SU " Iibertld de , ceión eonrorme • SU
lrldieión conSlructiv. ySU Pros"'''' JI' rtid" io" . No obst,"le l. "ret>­
cilo de .!ilon~.. poH'i"sde l¡obierno. "'te no >«pIó eu. cond iciones.
U. pollti" Konómico.ooci.1 no se nl!8OXilo; la respuell ' del¡obit-rno.
del 17 de . bril, dice : " 1) Pomico l.bo..l. • ) ... I,,1ospr¡v,dos: se h.lr.l
efKliv. 1, ptese inde ncilo del ¡ ..,""o. bl ..1'riOl pIlblicos: tr. n.~oria­

me nle nOse vincu!,,~ n eon l. ¡nnoción sino conl"posibilid,des'e¡,1es
del e" rio" , y como eu,l<¡ uier, <¡ue no seo In¡enuo puede pr~.

""pecIO • " opos ición JI',I."",n",ilo. ¡" respueS1. ¡ube.no"",n,.1
indico <¡ue"1. boncld' debe obslene"" de acl¡'ooes (in' erpel"ioMS.
ceflW'''¡ yd~s meani",,", L) dirigid. s eo"U ' el g<lbie.no miet>­
trIS lo int",,,, (.. J.Vi .1M ombos docu men tOlen sem,n.rio ll u"l<J*(Ú.
Montevideo.• tI<> 1Ol1. nym. 627. le"",n. del 20 . 116 de . bril de 1992.
pp. 6-7. El pe;p tuvo <¡ ue deseslimor " propu es...

" Vh se " Un. le,ie de erfOff'lpol~ ieOl". enlff'lliSl' .1 dirigente del
M-19 Úl rlosAlonso l ucio. pub, ,,.d. en el sem. n"io /llec ho• • "" VU.
n~m . )2S. 21de rebrerode 1992. p. 28.



Gu~tavo Breide Obeid . emitida e l pasado 18 de
abrildesde el Campo de Pnslcnercs de Santa Maria
Magda lena (Argentina):

" El abrumador respaldo popu~r ti ~ Kl ilud
~midOl por el pteSidenu~ penul'lOnos mueSlra
Olra reOl licbd: el agolOlmienlo del sistelTlOl parti­
docritico. la democrK~ liberal ha hecho un
cultode l!l, llevando Ioque es un instrumento a
un fin en SÍ mismo, y con ello ha perdido la
Repilblica. VOl 1'10'101' representa a nad ie, ya 1'10'101'
vela por el Bien Común; sólo corrupción, com­
plicidad y mediocridad. Rogamos a !);os y a $U

Sanla Madre plrOl que losnefOlstos inventos del
upitalismo salvaje y las intromisionesde dere­
chase izquierdas cesen de agredir a los pueblos
libres y soberanos" ." {M.is adetante '101' intenla
un an.ilisisde los contenidos ideológicosde vi­
siones co mo iMl:asl.

l a estrategia de gobernabi lidad nn eta ñe exclusi­
vamente a la órbita política, prec isament e po rque
req uiere qu e e l co nflicto soc ial se neutralice e n su
origen, ev itando de sde aUI las crisis de l sistema
polltico. Ye llo se pe rsigue sob re la base defragmen ­
lar a la sociedad , de impedir sus exp resionescolec.
rlvas orgánicas: negoc iacio nes sala riales empresa
por empresa; negociaciones salariales ind ividuales
sobre la base de la product ividad; tratam iento dife­
renc iado po r sec tores , dando asiste ncia soc ial a
algunos, mostr.indose inflexibles con otros y en al­
gunos casos repr imiendo a los me nos neut raliza­
bies. Inc luso el florec imien to del uabajo info rma l
que disminuye las presiones sociales sobre el Esta­
do, es funcional a la go be rnabi lidad."

Estas estrategias también tienen Irmites de viabi­
lidad, pero hay que decir que por los cambies
ocurridos en la estruct ura social de nuestr os pa ises
a partirde las reconversiones capitalistas, el desem­
pleo, la difICultad de reorganización de fuerza s so­
ci¡les y pollticas que fueron afectadas por el
auto ritarismo, et cétera, los confl ictos no gua rda n
prcpcrci én co n las necesidades sociales insatisfe­
chas. Sin embargo, los estallidos espontáneos, de­
sesperados (robos de supermercado, d istintas
formas de vio lencia y delincue ncia )empiezan a ser
incont rolables para muc hos gobiernos, traducié n-
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19092 p. 49.
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dose e n una lógica de insegu ridad ciudadana que
también d isminuye la c red ibilidad e n el sistema .

¡De nuevo las fuuzas armadasf

Después de las redemocratizaciones, las fuerzas
armadas nun ca estuvie ron ausentes de l escenario
pol ítico . En Chile el general Pinochet encabeza a
los senadores autodesignados. En donde parecían
ausentes, frecuentes declaraciones daban cuenta
de su prese nc ia y abonaban el chantaje haci¡ la
población de que tra5P4lsándose lo admitido pe;
dian amenazar ¡ la democracia . Un chantaje que
no dejó de surtirefect o e n poblaciones que vivieron
crudamenteelterror. Pero actualmente, sus presen­
cias más activas pa recen recordar q ue la gebema­
bilidad es demas iado frágil, que no es posible
con te ner permanentemente el estallido social.

la relació n de las fueeaas ar madas co n e lsistema
do minante exige un tratamien to exhaustivo y m él­
tiple q ue excede las posibi lidades de este tra bajo .
Es bien sabido que la alianza de los sectores milita ­
res - formalme nte subo rd inados - co n la dere ch a
civil, se logró po rque ésta garantizaba ord en soc ial
y desmembramie nto ideológico y po lítico de la
izqui e rda . El lo co nco rdaba co n los princip ios de la
Doct rina de seguridad Nacional, predominante e n
los sectores arma dos latinoame ricanos . Además,
las fuerzas armadas se habían desgastado como
ad ministrador esdel poder de bido a laescasa legili­
midad de susgestiones dictatoriales. Pero hoy, nue­
vamente, existen fracciones armadasque observan
que la crisis de la dominac ión conduce a situacio­
nes contrarias a las qu e fundamentaron la alianza
e n térm inos de su subordinación al poder civil.

Existen también algunas otra s d iferencias ideoló­
gicas que podrlan explicar los roces con el poder
civil. la Ooc1rina de Seguridad Nacional co rrespo n­
de ideológicamente a visiones de tipo conservado­
ras integristas (note ionalismo católico de derecha,
subord inación de l individuo a lacomunidad , etcé­
tera ). Perten ec ie ndo a l mismo tronco derechista ,
sin e mbargo, esta expresión ideológica tiene discre­
pa ncias con e l neo libe rali$ffio(ind ivid ua lismo, ne­
gació n de lo nacional co mo opuesto a lo exte rno ,
elcél era ).20
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Estas disc repancias son de carécter sec unda rio
cua ndo los gobiernos ovues garantizan e l orden
inte rno . De lo contrario, pueden emerger como
co ntradicciones. Estono de be sorp render, lo que sf
sorp rende es la rapidez con que decantaron a lgu­
nos procesos.

Otro aspecto impo rta nte pa ra inte rpret ar la c re­
cie nte presencia militar es q ue , sus tropas, como
funcionarios públicos que son , resie nten las medio
das neoltberales de reducci ón de l gasto fiscal. los
recortes presupuestales que les llegan en té rminos
salariales, ma nifestándose co rpo rativame nte. J I

Después de muchosa ños de habersido un factor
ce ntral e n la coerción soc ial, sobredimensionados
co mo fuerza s y co n un po rcentaje ele vadísimo del
presupu esto nacional,JJ los sectores armadoscons­
tituye n un grupo de presión incomparablemente
más fuerte que cuatqulerot ro sec to rde la soc iedad .
Tamb ién lo son en té rminos empresariales pues
mantienen el co ntro lde la fabricación de armamen­
tos, una actividad qu e deja muchas divisas, amé n
de su vincu lación co n el narcotráfico.

Todos esto s e leme ntos y muchos q ue no he po­
d ido co nsiderar aqut, nos anuncian una presenci a
milita r posib lemente c reciente inc rementando
even tualmente las alternativa s autor itarias siel des­
control socia l sigue en a umen to.

Como balan ce pr imario

El panorama latinoamer ica no hacia e l fin del siglo
parece a lejarse de los cuadros ldñicos que buena
parte de los cient íficos socia les pretendieron pintar
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al ideologiza r sus análisis confo rme los dictados de
sesuda s teorías sobr e la dem ocracia "si n adjetí.
vos" . Para entender los problema s de la democra.
ere en América latina se requieren no sólo una
perspectiva teó rica que vincule e lfenómeno demo­
c rático a la re lació n explotació n-dom inació n (eco­
nom fa-polñica] . sino tam bién una capacidad
dialéctica para e ntender las estrategias y las resultan.
tes socio políticas reales, donde estructura-ccvuntera
siguen siendo una unidad metodológica esencial.

Sólo co n esas pe rspec tivas pueden llega r a com­
pre nderse tanto las estrategias de gobernabilidad,
sus é xitos de mayor o menor pe rmanencia que
vtabtllzan las dem ocracias excluyentes, com o sus
contradicciones e inestabilidad . El panorama lati­
noamericano exh ibe una combinación compleja
de tod as ella s, situaci ones ex itosas de gobernabíll.
dad ysituaciones en qu e ésta entra en c risis. Ningu ­
na po r ci e rto ap rehen sible s in a na liza r las
corr elacio nes de fuerza s soclopolüicas concretas
en cada país . Tambié n es cierto que muchas veces
los cambios e n las co rrelacio nes de fue rza de parte
de los explotados-dominedcsco rresponde n más a
capacidades defenslvasqueprepositivas, pues tam o
poco se vislumbran po r el momento proyectos el­
tentativosvtablesen lo ec onómico, socia lypolítico
a estas democracias excluyentes. l o cual inco rpora
nume rosas inter rogan tes en una perspectiva a futu­
ro, pero que no puede obnubilar el análisis de la
realidad y menos aún conducirlo a una casurstice
sin referente s. Sin sorpresas.

junio de 1992.
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